


— seguidamente se seleccionan aquellas palabras más sugestivas o de ma-
yor musicalidad o riqueza expresiva;

— en tercer lugar se registran las palabras o ideas seleccionadas en el circum-
relator, quedando de manera análoga a la que mostramos en la figura adjunta;

— a continuación se procede a girar uno, dos o los tres círculos. Si se dispone
de una especie de ventana selectora, ésta sólo permitiría ver tres palabras al mis-
mo tiempo y con las que se iría trabajando la composición. Si se trabaja sin venta-
na selectora, el propio sujeto aprovechará aquellas relaciones que más le conven-
gan de entre todas las que se le muestren simultáneamente;

— finalmente se consideran las palabras o ideas aparecidas, trabajándose su
redacción y encaje en el conjunto de la composición.

/

A

k
\

\ J

a

\
y

y

circumrelator

Puede ser de utilidad la distribución de los términos en categorías de palabras
en cada uno de los tres círculos (verbos, adjetivos y sustantivos).
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Me aquí una composición resultante a partir de la aplicación de la técnica des-
crita:

QUISIERA

Quisiera ser como la nube serena
que canta triste desde el cielo,
soñando fértiles ríos de esperanza.

Quisiera oir, como el pájaro feliz,
una canción blanca que volase,
haciendo lucir como estrellas las piedras secas
de la orilla.

Quisiera abrir las puertas del cielo,
ver que no existen seres alados y felices;
ver que también el cielo sufre,
llora y sueña otro cielo más humano.

Frecuentemente las posibilidades combinatorias nos llevan a bellas expresio-
nes pero, para algunos, vacías de significado, el «nonsense» e incluso al absurdo.
Plantean Incluso que el niño no es capaz de conseguir esas composiciones de
manera consciente y racional (objeción ésta que tomamos más como valor del
procedimiento que como deficiencia del mismo).

A continuación desarrollamos una serie de observaciones con pretensiones
clarificadoras y de superación de esas críticas que nos han sido formuladas al
presentar, en diversos lugares, el método C-L.

— El sinsentido y el absurdo son parte de la realidad, consagradas ya incluso
a nivel literario.

— El proceso de simple combinación y asociación de elementos evocados
ofrece ciertamente, unos resultados que el niño nunca podría haber elabo-
rado conscientemente.

A esto cabe hacer varias puntualizaciones:

— el hombre se mueve y funciona también a otros niveles distintos de los
puramente conscientes;

— el proceso de «toma de conciencia», de «racionalización» puede (y en
su caso debe) verificarse también «a posteriori».
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Este punto es especialmente importante. Una composición no puede reducir-
se a una mera sucesión inconexa de combinaciones extrañas. Tales combinacio-
nes necesitan, en el caso de la «racionalización a posterior!» una justificación,
una cierta vinculación (más o menos remota e imaginativa) con la realidad. Quere-
mos decir que si, por simple combinatoria, a un chico aflora la frase «Los campos
están secos, vacíos como una mesa desprovista de alimentos», él, «a posteriori»,
tendrá que detenerse sobre la misma intentando descubrir los semas comunes:
¿por qué (en base a qué rasgos o elementos) pueden compararse los campos se-
cos a una mesa vacía? Si debajo de las expresiones surgidas o, como indica Bou-
soño, «si debajo de una visión no hay objeto real, habrá, sin duda, algo real que la
justifique, pues el hombre sólo está interesado en la realidad y nunca en lo irreal
puro, que le es, por absurdo, inexpresivo. Lo irreal sólo cuando sirve de medio pa-
ra expresar indirectamente lo real se halla en condiciones de adquirir aptitudes
poéticas»47.

El |3ropio Bécquer escribía que «las obras de imaginación tienen siempre al-
gún punto de contacto con la realidad» y, con Rozet, coincidimos en que «la imagi-
nación nunca trabaja en el vacío»4 y que la relación fantasía-realidad puede ser
muy compleja y sutil.

Compartiendo la opinión de J. Held de que «razón e imaginación no se constru-
yen una contra otra, sino más bien una por otra»49, el procedimiento que aquí pre-
sentamos pretende una síntesis superadora de ambas.

Por otra parte, buscando apoyos o justificaciones estrictamente literarias a la
«racionalización a posteriori» nos encontramos con una reflexión de Quintas su-
mamente valiosa: «Componer un poema no significa expresaren palabras un con-
junto de ideas ya configuradas en la mente del poeta. Significa, más bien, clarifi-
car tales ideas al hilo del esfuerzo modelador del lenguaje. El poema es el campo-
de-iluminación de las ideas poéticas (...) una obra de arte no es dar cuerpo sensi-
ble a formas ya delineadas en la fantasía del artista. Es configurar de modo pro-
gresivo las formas a través de un diálogo laborioso entre el artista y la materia ex-
presiva»50.

47. BOUSOÑO, C: Teoría de la expresión poética. Tomo I. 6a ed. Gredos. Madrid, 1976, pág. 234. Sería
un complemento excelente a la práctica de nuestro método trabajar algunos de los procedimientos que Bou-
softo incluye dentro de la 1.a ley poética o intrínseca (pp. 135-597).

48. ROZET: Op. cit., pág. 29.

49. HELD: Op. clt., pág. 36.

50. LÓPEZ QUINTAS: Op. cit., pág. 124.
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En la Historia de la Literatura tenemos en Bécquer a uno de los claros defen-
sores y teorizadores de modelos de creación que mantienen muchos puntos de
coincidencia con los que se recogen en este artículo.

Bécquer habla de cierto «estado poético» del alma donde se despiertan toda
una serie de asociaciones de ideas cuando la emoción es lo suficientemente in-
tensa. Jorge Guillen aclara los enunciados del poeta sevillano de manera muy
conveniente: «Este mundo de ideas ligerísimas no puede llamarse caos. Un «hilo
de luz» lo atraviesa, ilumina y sostiene (...) y luchando con la oscuridad y la confu-
sión, «a los puntos más distantes... los relaciona entre sí de un modo
maravilloso». En estos estados prepoéticos surgen con las emociones las imáge-
nes. El soñador —aún no el poeta— siente, ve (...) Visión y sentimiento nacen fun-
didos. Una nota común poseen: su índole irracional. Entonces no se piensa (...) es-
pecie de profano éxtasis estético»51.

Guillen recoge además una cita en la que se pone claramente de manifiesto en
qué consiste la «emoción sin ideas», cita que por su importancia ilustrativa repro-
ducimos: «En esos instantes rapidísimos en que la sensación fecunda la inteli-
gencia, y allá en el fondo del cerebro (...) nada se piensa, nada se razona, los senti-
dos todos parecen ocupados en recibir y guardar la impresión que analizarán más
tarde»52.

En este estado de «trance» o «sopor» (correspondientes a los procesos de evo-
cación y, sobre todo, de asociación de ideas) no se razona, «el sujeto se aviene a
ser —fecundado— en actitud pasiva»53. Así, gracias a esta racionalización a pos-
teriori, el alumno llegará a la comprensión y convicción final de que «todo vibra al
unísono»54

3. CORRECCIÓN Y REELABORACIÓN LITERARIA

Ya hemos negado con anterioridad la reducción de una composición a una me-
ra sucesión inconexa de combinaciones extrañas, partiendo de la consideración
de dichas combinaciones o asociaciones como un auxiliar, como la materia prima
que hay que trabajar, pulir, elaborar, dándole una forma literaria y artística consis-
tente.

51. GUILLEN, J.: Lenguaje y poesía. Alianza Ed. Madrid, 1972, pág. 121.

52. Ibfd., pág. 122.

53. Loe. cit., pág. 122.

54. Véase cita bibliográfica 46.
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Esta tercera fase es de corrección, de manera que se dé una forma definitiva y
coherente al texto. Esta fase, en absoluto,.es ajena a la creatividad. Marín Ibáñez
señala como indicador esencial de la misma la elaboración de lo que se pretende
crear, de lo que se escribe: «La mente creadora no se contenta con una vaga for-
mulación, con una intuición que pronto abandona (...) Una obra artística exige una
fuerte disciplina interior, una apasionada entrega, un recurrir a cuanto demanda
dar cuerpo y vida al propósito inicial»55

Es necesario hacer comprender al alumno que los grandes autores raras veces
consiguen una obra aceptable si no es después de continuas enmiendas y correc-
ciones hasta que han conseguido someter la materia a sus necesidades expresi-
vas.

En esta fase debe conseguirse una unidad textual de sentido, una correcta es-
tructuración sintáctica del mensaje, estableciendo las pertinentes relaciones de
yuxtaposición, coordinación y subordinación entre los términos así como una
adecuación entre lo que se quiere expresar y lo registrado en la composición, de
modo que el autor pueda, en todo momento, explicitar las connotaciones o signifi-
caciones que quedan reflejadas, más o menos perceptiblemente, en el producto
final.

El alumno que es capaz de dar una forma definitiva, de realizar el ejercicio de
síntesis necesario incorpora para sí la actitud de un «artista potencial», de un «es-
critor y hombre creativo fáctico».

55. MARÍN IBÁÑEZ: Op. cit., págs. 22-23.
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Pasos o fases del método C-L

SELECCIÓN LÉXICA

(nivel paradigma)

COMBINACIÓN

(nivel sintagma)

(evocación ideas)

CORRECCIÓN Y

REELABORACIÓN
LITERARIA

(asociación ideas)
I

v e r t i c a l racionaliz.
L- «a priori»

L-
U-
V-
I-
A-

horizontal

LLUVIA: A; B; C; D; E...

fichas

(adecuación ideas)

racionaliz.
«a posteriori» \

— estruct. sintáct.
circumrelator

libre asociac.
por el autor

— relaciones yuxtap.
coordin. y subord.
de ideas

— unidad de sentido

En general, todo procedimiento
de estimulación léxica o ideacional.

Para la utilización didáctica del método recomendamos los siguientes pasos:

272



Fases para la aplicación y uso escolar del método C-L

(1) (2) (3)

Solici tar composi-
ción individual sobre

un tema dado. *

Redacción colectiva en
la pizarra sobre el mis-
mo tema, aplicando los
distintos pasos del mét.

(4) (5)

Sugerir un tema de
CQmposición, a ela-
borar con el método.

Lectura y comentario
de las composiciones
personales elaboradas

con el método C-L.

Comparación produc-
ciones personales con
la redacción colectiva.

(6)

Elección de una de ellas0

que se utilizará como
texto de trabajo para

toda la clase.

Reproducimos, para dar conclusión así a nuestra oferta de actuación, algunos
textos de alumnos de E.G.B. compuestos siguiendo las directrices expuestas an-
teriormente para el método C-L de creación de textos escritos. La mayor parte de
ellos fueron presentados en clase un día después de la explicación del método de

56trabajo , concretamente todos los referidos a «La lluvia».

«Lluvia, tú nos riegas saliendo de tus nubes de lana, mojando el más
alto pico de la tierra. Llenas los ríos de agua como la madre al niño de go-
zo. Empieza a oscurecer, esa oscuridad, iluminada de pronto por un re-
lámpago. Unos se ponen las botas, otros gozan, mientras otros se mojan.
Yo escribo sobre ti, para darte gracias de ese agua que moja».

(Eduardo Souto - 7° B)

56. Reproducimos trabajos conseguidos en la experiencia llevada a cabo con los alumnos de 7° B del
C. N. Anejo de Sevilla, en Febrero de 1982. Los dos últimos ejemplos se obtuvieron en Lora del Río (Verano de
1981 y Marzo de 1982).
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«Tú que sembraste la alegrta
en los campos de Andalucía.
Los campesinos sembraban
las cosechas en campos mojados
y a todos nos gustaba salir a

/remojarnos».

(Ángel de Jesús Jiménez - 7° B)

«La lluvia es agua, es viento
es una nube oscura,
es un lema en el tiempo.
Cielo limpio, nube negra,
es una unión de gotas,
es como la abeja negra.

(Jesús Ángulo - 7o B)

«Lluvia que das verdor y vitalidad a los campos. Caes de las nubes en
forma de llanto. Eres transparente como el vidrio, libre como el viento, in-
tensa como la vida. Caes de las alturas unida a la ligereza del aire, como
plumas de fino y pulido cristal».

(Pablo Villanueva- 7° B)

«Lluvia, hija de las nubes, dominadora de la tierra, que llenas el curso
de los ríos, que humedeces el asfalto, que haces reinar la tranquilidad.
Eres agua pura, transparente como el cristal. Madre de los campos, ger-
minadora de las semillas, haces florecer todo cuanto admiras».

(José María Aroca - 7° B)

«Oh agua que caes del cielo mojando los campos,
nubes que como madre la dejáis caer.
Nacen las hierbas y los animales comen,
los gorriones caen heridos por las gotas de lluvia,
los campesinos cantan y bailan al son de la lluvia,
bs ríos crecen y las aguas van al mar
como un tren a su estación;
los peces se alegran,
la gente corre y las calles se limpian.
Las nubes oscuras tapan el cielo y empieza la lluvia.

(Federico de Ancas - 7° B)

«El agua corre y corre hasta el charco,
las nubes, el viento, el aburrimiento en casa.
La llave fría como el accidente,
el invierno oscuro en la casa,
el agobio de la tele y el paraguas mojado.

(Manuel Gonzalo - 7° B)
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«¡Oh, Lluvia cristalina
que llevaste la alegría
a las campesinas.
¡Oh! Lluvia que ibas
cabalgando sobre las nubes
como don Quijote de la Mancha.
¡Oh! Lluvia que luchaste
con la sequía
hasta ver quién vencía.
¡Oh! Lluvia, que llegaste
triunfante a matar a la sequía.
¡Oh! Sequía, maldición del campo;
por el día lloran los pinos
y por la noche los álamos».

(César Marín - 7° B)

«¡Oh lluvia que vienes
por las nubes surcando
tierra y mar, que en
cada sitio dejas una
gota de agua!
El sol con sus rayos
reflejados en tus gotas
de agua, hace del cielo
un inmenso arco iris
de mil colores.

(Feo. Javier Pérez - 7o B)

«¡Oh lluvia transparente,
que sembraste la alegría en el campo y en las flores!
Las nubes reventaron
y te hicieron resbalar y resbalar.
Tú, lluvia fresca,
que diste muerte a la sequía.
Provocaste el barro y la tormenta,
encauzados por la niebla.
Las personas se cobijan
bajo el techo de las casas
mientras resuenan y resuenan
los truenos,
y se forma el fangal».

(Manuel Marín - 7° B)

FAMA

«Tú, fama, que das orgullo a los que te poseen,
tú que das importancia y también cobardía,
tú que das dinero y también pobreza,
a tí, no a los tuyos, te escribo y te describo
para que la gente sepa lo que eres y a lo que vienes».

(Eduardo Souto - 7° B)
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EL CIELO

«La noche está clara con su luna llena y sus estrellas florecientes. Todas las gen-
tes se asoman al balcón para ver esa noche clara, tan bella y bonita. Por el cielo
claro una nube bella, en forma de cartel va diciendo: ¡Mirad el cielo lo bonito que
es!».

(M.a Angeles Molero - 5o EGB)

LA SEQUÍA

«Los ríos se tranquilizan mientras el mar se agita a la espera de un agua que esca-
sea. Los campos están secos, vacíos como una mesa desprovista de alimentos. El
espacio hueco del río está sucio como aquel cuento, muerto de hambre por falta
de hidratos de carbono. Y es que un río sin agua es como un cuento escrito en
blanco con letras golosas».

(Manuel Cuevas - 8o EGB y Ricardo Campos - 7o EGB)

5. SOBRE LA EVALUACIÓN DE LAS COMPOSICIONES O PRODUCTOS FINALES
RESULTANTES

Nuestro trabajo sería incompleto si no incluyéramos algunas anotaciones que
puedan favorecer o ayudar, de algún modo, la labor evaluadora del docente. No
pretendemos tanto que se apliquen fielmente los modelos que se proponen sino
que se tome conciencia de la necesidad de evaluar sobre unos criterios y teniendo
en cuenta unos rasgos o elementos lo más concretos posibles y no abandonar el
juicio o análisis de una composición al capricho o impresión global que produce
en un momento dado. Los modelos quieren servir de estímulo y ayuda para que
cada profesor elabore su propia plantilla con la que hacer posible una más fácil y
objetiva evaluación por su parte y por la de los propios alumnos (autoevaluación).

En la evaluación de los trabajos creativos, como ya advirtió Yamamoto, suele
darse fuertes efectos de «halo», es decir, tender a calificar positivamente los tra-
bajos de alumnos considerados como originales. Una vez se es consciente de la
realidad de dicho fenómeno, el profesor debe aprestarse a neutralizar lo más posi-
ble sus efectos negativos.
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Por otra parte, Heckhausen57 considera tres pautas de calidad:

— referidas al objeto (en nuestro caso, referidas a la composición misma).
Aquí la pauta de control es el grado de perfección del producto conseguido.

— referidas a la persona, comparando las composiciones con los resultados
obtenidos con anterioridad.

— pautas sociales de calidad, cuando el producto de un sujeto se compara
con los resultados obtenidos por otros.

Los modelos de registro sugeridos recogen las dos primeras categorías y faci-
litan y hacen posible una rápida consideración de la tercera en una hoja en la que
se anoten las valoraciones globales del grupo.

El docente debe tener presente que, sobre todo en los primeros momentos de
empleo de métodos creativos, el alumno tiende a repetir palabras, frases o cons-
trucciones (hallazgos) que considera acertadas y que adquieren para él una espe-
cie de valor superior por el cual sobrevaloran determinadas soluciones o modos
de ejecutar la tarea. Los efectos de este mecanismo de hiperaxiomatización58 son
las preferencias que el alumno otorga a una cantidad de variantes muy limitada.
En la evaluación debe tenderse a que los alumnos noten por sí mismos con qué
frecuencia repiten las mismas palabras, expresiones, construcciones parecidas o
idénticas. No se olvide que por esta hiperaxiomatización el sujeto no es todo lo
crítico que debería ser consigo mismo.

Otro mecanismo, contrario al anterior, pero que actúa junto con él, es el de la
anaxiomatización, por el cual se devalúan determinadas opciones asociativas o
modos de ejecución de la tarea. Deben afrontarse los efectos negativos de la mis-
ma enseñando a los alumnos a reflexionar sobre si han considerado todas las po-
sibilidades. El efecto positivo de la anaxiomatización reside en que los escolares
aprenden a eliminar lo superfluo, a devaluar lo que no es pertinente en un acto
creador concreto.

La evaluación, finalmente, no debe tender a una finalidad simplemente suma-
tiva o de pronóstico; debe ser, más bien, un medio de favorecer el progreso del
alumno, detectando las insuficiencias y promoviendo las estrategias de actua-
ción necesarias y precisas para poder resolverlas de manera satisfactoria. En es-
te sentido, nuestra orientación se encamina más hacia una evaluación de índole
formativa que de control y puntuación.

57. Citado por Sikora: Op. cit., pág. 18.

58. Rozet considera la hiperaxiomatización y la anaxiomatización como mecanismos o leyes intrínse-
cas a la fantasía o proceso de creación. Es esta la hipótesis que orienta toda su obra, ya citada, Psicología de
b fantasía.
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